El Gobierno de Navarra organiza visitas guiadas a monumentos históricos de Pamplona, Sangüesa, Javier y Puente la Reina

El Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra organiza, durante los días 29 y 30 de octubre, visitas guiadas gratuitas a cinco lugares y monumentos de especial valor histórico: el casco antiguo y la iglesia de San Nicolás de Pamplona; la iglesia románica de San Adrián de Vadoluengo, en Sangüesa; el Castillo de Javier y el casco histórico de Puente la Reina.


Las visitas se llevarán a cabo con ocasión de las Jornadas Europeas de Patrimonio, organizadas por el impulso del Consejo de Europa para dar a conocer el acervo histórico de los países de la Unión, y que este año se celebran bajo el lema “El Patrimonio del otro”, destinado a poner de relieve la importancia de las migraciones y de los intercambios culturales en la formación del patrimonio histórico.

En este sentido, los monumentos y lugares históricos que se visitarán en Navarra responden, bien a la actividad de gentes venidas de fuera, como los burgos que erigieron los francos de Pamplona o la ciudad de Puente la Reina cuya importancia radica en su carácter de encrucijada del Camino de Santiago, o bien su relevancia se debe a los hechos que ocurrieron en el exterior, como es la circunstancia de la casa nata de San Francisco Javier, cuya obra se realizó fuera de Navarra. 


Estas Jornadas Europeas vienen promovidas desde hace tres años por el Consejo de Europa. Las visitas están dirigidas al público en general y en la primera edición, en 2003, asistieron a las visitas programadas en Navarra 1.049 personas, y en 2044, 1.529. El Gobierno de Navarra elige de entre el patrimonio histórico monumental de la Comunidad Foral, los lugares emblemáticos para cada jornada; aporta los especialistas que guían las visitas y lleva a cabo la difusión correspondiente entre el público. 
Visitas programadas 


En esta edición, las visitas programadas son las siguientes: 
Casco histórico de Pamplona


En el siglo XII la ciudad de Pamplona experimentó un aumento considerable de población que se reflejó en la creación de dos barrios nuevos, el Burgo de San Cernin y el Burgo de San Nicolás, que junto con el que ya existía, el Burgo de la Navarrería, forman los tres elementos de la población de la futura ciuidad, aún no unificada, ya que los burgos estaban aislados por murallas defensivas y las luchas entre ellos eran constantes. Alguna de estas hostilidades fueron muy cruentas, como la llamada “Guerra de la Navarrería”, que estalló en mayo de 1276 y terminó en septiembre con la destrucción completa del barrio de la Navarrería. La crónica de esta guerra está relatada con todo detalle en “La guerra civil en Pamplona”,  de Guillermo de Aneliers.  La fusión de los burgos pamploneses en un único municipio la consiguió Carlos III el Noble en 1423, mediante la concesión del llamado Privilegio de la Unión. Desde entonces Pamplona quedó bajo el gobierno de una corporación de diez jurados procedentes de los distintos burgos,  se suprime parte del amurallamiento interior de los burgos y se construye un muro perimetral para la defensa de la ciudad. Esta historia será explicada a los que participen en la visita sobre la gran maqueta ubicada en el Archivo Real y General de Navarra (c/ Dos de Mayo s/n. Horario, 10:00 a 14:00 y de 16:00 a 20:00 horas) 

Iglesia de San Nicolás de Pamplona


Este edificio se inició en fecha no determinada de la primera mitad del siglo XI, y tiene una estructura defensiva porque ésta era una de sus funciones iniciales en el contexto de la guerra de los burgos. En 1222 fue incendiada por las gentes del burgo vecino de San Cernin; en otra contienda en 1276 sufrió grandes desperfectos y tuvieron que rehacerse las bóvedas. Las torres se desmocharon, como en otras fortalezas navarras, a raíz de la anexión de Navarra a Castilla. En el siglo XVII se construyó un nuevo pórtico ya que el viejo había sido derribado por un rayo, y en el XVIII continúan las obras en las que se pinta la iglesia, se hacen nuevas capillas y se quitan rejas. Con ocasión de la apertura del I Ensanche de la ciudad, a principios del siglo XX, y la urbanización del Paseo de Sarasate, el arquitecto Ängel Goicoechea reforma el exterior, el pórtico, la casa parroquial y construye la nueva entrada y, en el interior, el crucero sur, el retablo mayor, las vidrieras y el púlpito. Entre 1982 y 1986 se llevó a cabo una restauración total del interior, se dejó la piedra vista y se descubrieron innumerables detalles de la complicada construcción y reconstrucción de esta iglesia-fortaleza. El aspecto que presenta hoy en su interior es el de una construcción del siglo XIII con motivos cistercienses  y las bóvedas, cabecera y nave central de estilo gótico, En el exterior predomina el estilo historicista de principios del XX, que oculta los muros medievales (Visita, de 10:30 a 12:30 y de 16:00 a 18:00 el sábado, y de 16:00 a 18:00 horas, el domingo)
Iglesia de San Adrián de Vadoluengo


Se encuenta a las afueras de Sangüesa, por la carretera que conduce a Sos del Rey Católico, en el término de Vadoluengo, y en la actualidad es de propiedad privada. Es un templo de una sola nave y cabecera semicircular;  muros de grandes sillares, cubierta de medio cañón y el ábside de horno. Exhibe al exterior una preciosa portada románica en el primer tramo de la epístola con decoración en los capiteles, el guardalluvias jaquelado y el dintel, reformado, pero conserva el crismón. Una hilera de canes recorre toda la iglesia con tallas muy expresivas y populares. El lugar pudo ser uno de los jalones que estableció Sancho Ramírez en el camino a Compostela. En 1122  Alfonso el Batallador donó el solar a su hombre de confianza Fortunio Garceiz Caisal a quien se le atribuye la fundación de San Adrián  y  fue consagrada en 1141 por el Obispo de Pamplona Sancho de la Rosa. (Las visitas serán cada media hora de 10:00 a 13:30 horas y de 16:00 a 17:30).
Castillo de Javier


El castillo de Javier, casa natal de San Francisco Javier y cuyas obras de restauración ha inaugurado hoy el Presidente del Gobierno de Navarra, es una edificación levantada con carácter defensivo frente a los árabes durante la Reconquista.  En el lugar existió un  castro romano sobre el que se edificó la fortaleza medieval, alrededor de la  actual torre del homenaje o torre de San Miguel, núcleo del recinto fortificado. En el siglo XVI, la familia Jaso, titular del castillo, tomó partido por las dinastía de los Albret, lo que, a la anexión de Navarra a Castilla (1512), ocasionó la demolición de la fortaleza por orden del cardenal Cisneros en 1516. El edificio fue reconstruido a lo largo del siglo XX para intentar devolverle su aspecto original. (Las visitas serán de 10:00 a 14:00 horas y de 16:00 a 20:00 horas).
Casco Histórico de Puente la Reina 


Los orígenes de la villa están ligados al puente románico del que recibe el nombre. La edificación de éste data del siglo XI para facilitar el acceso a la otra orilla del Arga a los peregrinos del Camino de Santiago. Fue construido por iniciativa quizás de la reina doña Mayor, esposa del rey Sancho el Mayor, o por doña Estefanía, esposa del rey García el de Nájera. Junto al puente se levantó hacia 1090 un núcleo de repobladores francos cuya población se vio reforzada por pobladores de otras partes atraídos por el rey Alfonso I el Batallador, que otorgó a la población el fuero de Estella. La planta  de la nueva villa es rectangular, característica de las ciudades-itinerario, con una calle Mayor que desembocaba en el puente y dos paralelas a ésta. En el pasado tenía una muralla perimetral fortificada por torreones cuadrangulares y cuatro puertas. Desde el principio se crearon hospitales y hospederías para atender a los peregrinos jacobeos; el hospital más antiguo fue el de los templarios, que estaban asentados en la villa a mediados del siglo XII. (Visitas de 10:30 a 12:30 y de 16:00 a 17:30; lugar de encuentro: Iglesia del Crucifijo). 


Pamplona, 28 de octubre de 2005
